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¿Por qué nació el
Opus Dei?

El Opus Dei se propone
promover entre personas de
todas las clases de la sociedad el
deseo de la perfección cristiana
en medio del mundo. Es decir,
el Opus Dei pretende ayudar a
las personas que viven en el
mundo -al hombre corriente, al
hombre de la calle-, a llevar una
vida plenamente cristiana.
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Entrevista realizada por Peter
Forbath, corresponsal de Time (New
York), el 15-IV-1967.

1. ¿Querría usted explicar la
misión central y los objetivos del
Opus Dei? ¿En qué precedentes
basó usted sus ideas sobre la
Asociación? O ¿es el Opus Dei algo
único, totalmente nuevo dentro de
la Iglesia y de la Cristiandad? ¿Se
le puede comparar con las órdenes
religiosas y con los institutos
seculares o con asociaciones
católicas del tipo, por ejemplo, de
la Holy Name Society, los
Caballeros de Colón, el 
Christopher Movement, etc.?

El Opus Dei se propone promover
entre personas de todas las clases de
la sociedad el deseo de la perfección
cristiana en medio del mundo. Es
decir, el Opus Dei pretende ayudar a
las personas que viven en el mundo -
al hombre corriente, al hombre de la
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calle-, a llevar una vida plenamente
cristiana, sin modificar su modo
normal de vida, ni su trabajo
ordinario, ni sus ilusiones y afanes.

Por eso, en frase que escribí hace ya
muchos años, se puede decir que el
Opus Dei es viejo como el Evangelio y
como el Evangelio nuevo. Es
recordar a los cristianos las palabras
maravillosas que se leen en el
Génesis: que Dios creó al hombre
para que trabajara. Nos hemos fijado
en el ejemplo de Cristo, que se pasó
la casi totalidad de su vida terrena
trabajando como un artesano en una
aldea. El trabajo no es sólo uno de los
más altos de los valores humanos y
medio con el que los hombres deben
contribuir al progreso de la sociedad:
es también camino de santificación.

¿A qué otras organizaciones
podríamos compararlo? No es fácil
encontrar una respuesta, pues al
intentar comparar entre sí a



organizaciones con fines espirituales
se corre el riesgo de quedarse en
rasgos externos o en denominaciones
jurídicas, olvidando lo que es más
importante: el espíritu que da vida y
razón de ser a toda la labor.

Me limitaré a decirle que, con
respecto a las que ha mencionado,
está muy lejano de las órdenes
religiosas y de los institutos seculares
y más cercano de instituciones como
la Holy Name Society.

El Opus Dei es una organización
internacional de laicos, a la que
pertenecen también sacerdotes
seculares (una exigua minoría en
comparación con el total de socios).
Sus miembros son personas que
viven en el mundo, en el que ejercen
su profesión u oficio. Al acudir al
Opus Dei no lo hacen para
abandonar ese trabajo, sino al
contrario buscando una ayuda
espiritual con el fin de santificar su



trabajo ordinario, convirtiéndolo
también en medio para santificarse o
para ayudar a los demás a
santificarse. No cambian de estado -
siguen siendo solteros, casados,
viudos o sacerdotes-, sino que
procuran servir a Dios y a los demás
hombres dentro de su propio estado.
Al Opus Dei no le interesan ni votos
ni promesas, lo que pide de sus
socios es que, en medio de las
deficiencias y errores propios de
toda vida humana, se esfuercen por
practicar las virtudes humanas y
cristianas, sabiéndose hijos de Dios.

Si se quiere buscar alguna
comparación, la manera más fácil de
entender el Opus Dei es pensar en la
vida de los primeros cristianos. Ellos
vivían a fondo su vocación cristiana;
buscaban seriamente la perfección a
la que estaban llamados por el
hecho, sencillo y sublime del
Bautismo. No se distinguían
exteriormente de los demás



ciudadanos. Los socios del Opus Dei
son personas comunes; desarrollan
un trabajo corriente; viven en medio
del mundo como lo que son:
ciudadanos cristianos que quieren
responder cumplidamente a las
exigencias de su fe.

2. Permítame que insista en la
cuestión de los Institutos
seculares. He leído un estudio de
un conocido canonista, el Dr.
Julián Herranz, en que se afirma
que algunos de esos institutos son
secretos y que muchos otros
prácticamente se identifican con
las órdenes religiosas -utilizando
hábitos, abandonando el trabajo
profesional para dedicarse a los
mismos fines a los que se dedican
los religiosos, etc.-, hasta el punto
de que sus miembros no tienen
inconveniente en considerarse
ellos mismos religiosos. ¿Qué
piensa usted de este tema?



El trabajo sobre los Institutos
seculares al que usted se refiere ha
tenido efectivamente una amplia
difusión entre los especialistas. El Dr.
Herranz expresa, bajo su personal
responsabilidad, una tesis bien
documentada; sobre las conclusiones
de ese trabajo, prefiero no hablar.

Sólo he de decirle que todo ese modo
de proceder nada tiene que ver con
el Opus Dei, que ni es secreto ni es en
modo alguno comparable, ni por su
labor ni por la vida de sus socios, con
los religiosos, porque sus miembros -
los del Opus Dei- son, como le acabo
de decir, ciudadanos corrientes
iguales a los otros ciudadanos, que
ejercen libremente todas las
profesiones y todas las tareas
humanas honestas.

3. ¿Querría describir cómo se ha
desarrollado y evolucionado el
Opus Dei, tanto en su carácter
como en sus objetivos, desde su



fundación, en un período que ha
sido testigo de un enorme cambio
dentro de la misma Iglesia?

Desde el primer momento el objetivo
único del Opus Dei ha sido el que le
acabo de describir: contribuir a que
haya en medio del mundo hombres y
mujeres de todas las razas y
condiciones sociales que procuren
amar y servir a Dios y a los demás
hombres en y a través de su trabajo
ordinario. Con el comienzo de la
Obra en 1928, mi predicación ha sido
que la santidad no es cosa para
privilegiados, sino que pueden ser
divinos todos los caminos de la
tierra, todos los estados, todas las
profesiones, todas las tareas
honestas. Las implicaciones de ese
mensaje son muchas y la experiencia
de la vida de la Obra me ha ayudado
a conocerlas cada vez con más
hondura y riqueza de matices. La
Obra nació pequeña, y ha ido
normalmente creciendo luego de



manera gradual y progresiva, como
crece un organismo vivo, como todo
lo que se desarrolla en la historia.

Pero su objetivo y razón de ser no ha
cambiado ni cambiará por mucho
que pueda mudar la sociedad,
porque el mensaje del Opus Dei es
que se puede santificar cualquier
trabajo honesto, sean cuales fueran
las circunstancias en que se
desarrolla.

Hoy forman parte de la Obra
personas de todas las profesiones: no
sólo médicos, abogados, ingenieros y
artistas, sino también albañiles,
mineros, campesinos; cualquier
profesión: desde directores de cine y
pilotos de reactores hasta peluqueras
de alta moda. Para los socios del
Opus Dei el estar al día, el
comprender el mundo moderno, es
algo natural e instintivo, porque son
ellos -junto con los demás
ciudadanos, iguales a ellos- los que



hacen nacer ese mundo y le dan su
modernidad.

Siendo éste el espíritu de nuestra
Obra, comprenderá que ha sido una
gran alegría para nosotros ver cómo
el Concilio ha declarado
solemnemente que la Iglesia no
rechaza el mundo en que vive, ni su
progreso y desarrollo, sino que lo
comprende y ama. Por lo demás es
una característica central de la
espiritualidad que se esfuerzan por
vivir -desde hace casi cuarenta años-
los socios de la Obra, el saberse al
mismo tiempo parte de la Iglesia y
del Estado, asumiendo cada uno
plenamente, por lo tanto, con toda
libertad su individual
responsabilidad de cristiano y de
ciudadano.

4. ¿Podría describir las diferencias
que hay entre el modo en que el
Opus Dei como Asociación cumple
su misión y la forma en que los



miembros del Opus Dei como
individuos cumplen las suyas? Por
ejemplo, ¿qué criterios hacen que
se considere mejor que un
proyecto sea realizado por la
Asociación -un colegio o una casa
de retiros-, o por personas
individuales -una empresa
editorial o comercial?

La actividad principal del Opus Dei
consiste en dar a sus miembros, y a
las personas que lo deseen, los
medios espirituales necesarios para
vivir como buenos cristianos en
medio del mundo. Les hace conocer
la doctrina de Cristo, las enseñanzas
de la Iglesia; les proporciona un
espíritu que mueve a trabajar bien
por amor de Dios y en servicio de
todos los hombres. Se trata, en una
palabra, de comportarse como
cristianos: conviviendo con todos,
respetando la legítima libertad de
todos y haciendo que este mundo
nuestro sea más justo.



Cada uno de los socios se gana la vida
y sirve a la sociedad con la profesión
que tenía antes de venir al Opus Dei,
y que ejercería si no perteneciese a la
Obra. Así, unos son mineros, otros
enseñan en escuelas o Universidades,
otros son comerciantes, amas de
casa, secretarias, campesinos. No hay
ninguna actividad humana noble que
no pueda ejercer un socio del Opus
Dei. El que, por ejemplo, antes de
pertenecer a nuestra Obra trabajaba
en una actividad editorial o
comercial, sigue haciéndolo después.
Y si, con ocasión de ese trabajo o de
cualquier otro, se busca un nuevo
empleo, o decide, con sus
compañeros de profesión, fundar
una empresa cualquiera, es cosa en
la que le corresponde decidir
libremente, aceptando él
personalmente los resultados de su
trabajo y respondiendo
personalmente también.



Toda la actuación de los Directores
del Opus Dei se basa en un exquisito
respeto de la libertad profesional de
los socios: éste es un punto de
importancia capital, del cual
depende la existencia misma de la
Obra, y que por tanto se vive con
fidelidad absoluta. Cada socio puede
trabajar profesionalmente en los
mismos campos que si no
perteneciera al Opus Dei, de manera
que ni el Opus Dei en cuanto tal, ni
ninguno de los demás miembros
tienen nada que ver con el trabajo
profesional que ese socio concreto
desarrolla. A lo que los socios se
comprometen al vincularse a la Obra
es a esforzarse por buscar la
perfección cristiana con ocasión y
por medio de su trabajo, y a tener
una más clara conciencia del
carácter de servicio a la humanidad
que debe tener toda vida cristiana.

La misión principal de la Obra -ya lo
he dicho antes- es pues la de formar



cristianamente a sus socios y a otras
personas que deseen recibir esa
formación. El deseo de contribuir a
la solución de los problemas que
afectan a la sociedad y a los cuales
tanto puede aportar el ideal
cristiano, lleva además a que la Obra
en cuanto tal, corporativamente,
desarrolle algunas actividades e
iniciativas. El criterio en este campo
es que el Opus Dei, que tiene fines
exclusivamente espirituales, sólo
puede realizar corporativamente
aquellas actividades que constituyen
de un modo claro e inmediato un
servicio cristiano, un apostolado.
Sería absurdo pensar que el Opus Dei
en cuanto tal se pueda dedicar a
extraer carbón de las minas o a
promover cualquier género de
empresas de tipo económico. Sus
obras corporativas son todas
actividades directamente apostólicas:
una escuela para la formación de
campesinos, un dispensario médico
en una zona o en un país



subdesarrollado, un colegio para la
promoción social de la mujer, etc. Es
decir, obras asistenciales, educativas
o de beneficencia, como las que
suelen realizar en todo el mundo
instituciones de cualquier credo
religioso.

Para llevar adelante estas labores se
cuenta en primer lugar con el trabajo
personal de los socios, que en
ocasiones se dedican plenamente a
ellas. Y también con la ayuda
generosa que prestan tantas
personas, cristianas o no. Algunos se
sienten movidos a colaborar por
razones espirituales; otros, aunque
no compartan los fines apostólicos,
ven que se trata de iniciativas en
beneficio de la sociedad, abiertas a
todos, sin discriminación alguna de
raza, religión o ideología.

5. Teniendo en cuenta que hay
miembros del Opus Dei en los más
diversos estratos de la sociedad y



que algunos de ellos trabajan o
dirigen empresas o grupos de
cierta importancia, ¿puede
pensarse que el Opus Dei intente
coordinar esas actividades de
acuerdo con alguna línea política,
económica, etc.?

En modo alguno. El Opus Dei no
interviene para nada en política; es
absolutamente ajeno a cualquier
tendencia, grupo o régimen político,
económico, cultural o ideológico. Sus
fines -repito- son exclusivamente
espirituales y apostólicos. De sus
socios exige sólo que vivan en
cristiano, que se esfuercen por
ajustar sus vidas al ideal del
Evangelio. No se inmiscuye, pues, de
ningún modo en las cuestiones
temporales.

Si alguno no entiende esto se deberá
quizá a que no entiende la libertad
personal o a que no acierta a
distinguir entre los fines



exclusivamente espirituales para los
que se asocian los miembros de la
Obra y el amplísimo campo de las
actividades humanas -la economía, la
política, la cultura, el arte, la
filosofía, etc.- en las que los socios del
Opus Dei gozan de plena libertad y
trabajan bajo su propia
responsabilidad.

Desde el mismo momento en que se
acercan a la Obra, todos los socios
conocen bien la realidad de su
libertad individual, de modo que si
en algún caso alguno de ellos
intentara presionar a los otros
imponiendo sus propias opiniones en
materia política o servirse de ellos
para intereses humanos, los demás
se rebelarían y lo expulsarían
inmediatamente.

El respeto de la libertad de sus socios
es condición esencial de la vida
misma del Opus Dei. Sin él, no
vendría nadie a la Obra. Es más. Si se



diera alguna vez -no ha sucedido, no
sucede y, con la ayuda de Dios, no
sucederá jamás- una intromisión del
Opus Dei en la política, o en algún
otro campo de las actividades
humanas, el primer enemigo de la
Obra sería yo.

6. La Asociación insiste en la
libertad de los socios para
expresar las convicciones que
honradamente mantienen. Pero,
volviendo sobre el tema desde otro
punto de vista, ¿hasta qué punto
piensa usted que el Opus Dei está
moralmente obligado como
asociación a expresar opiniones
sobre asuntos cruciales, seculares
o espirituales, pública o
privadamente? ¿Hay situaciones
en que el Opus Dei pondrá su
influencia y la de sus miembros en
defensa de principios que
considera sagrados, como por
ejemplo, recientemente en apoyo



de la legislación sobre libertad
religiosa en España?

En el Opus Dei, procuramos siempre
y en todas las cosas sentir con la
Iglesia de Cristo: no tenemos otra
doctrina que la que enseña la Iglesia
para todos los fieles. Lo único
peculiar que tenemos es un espíritu
propio, característico del Opus Dei, es
decir, un modo concreto de vivir el
Evangelio, santificándonos en el
mundo y haciendo apostolado con la
profesión.

De ahí se sigue inmediatamente que
todos los miembros del Opus Dei
tienen la misma libertad que los
demás católicos para formar
libremente sus opiniones, y para
actuar en consecuencia. Por eso el
Opus Dei como tal ni debe ni puede
expresar una opinión propia, ni la
puede tener. Si se trata de una
cuestión sobre la que hay una
doctrina definida por la Iglesia, la



opinión de cada uno de los socios de
la Obra será esa. Si en cambio se
trata de una cuestión sobre la que el
Magisterio -el Papa y los obispos- no
se han pronunciado, cada uno de los
socios del Opus Dei tendrá y
defenderá libremente la opinión que
le parezca mejor y actuará en
consecuencia.

En otras palabras, el principio que
regula la actitud de os directores del
Opus Dei en este campo es el de
respeto a la libertad de opción en lo
temporal. Que es algo bien distinto
del abstencionismo, pues se trata de
colocar a cada socio ante sus propias
responsabilidades, invitándole a
asumirlas según su conciencia,
obrando en libertad.

Por eso es incongruente referirse al
Opus Dei cuando se está hablando de
partidos, grupos o tendencias
políticas o, en general, de tareas y
empresas humanas; más aún, es



injusto y próximo a la calumnia, pues
puede inducir al error de deducir
falsamente que los miembros de la
Obra tienen alguna ideología,
mentalidad o interés temporal
común.

Ciertamente los socios son católicos,
y católicos que procuran ser
consecuentes con su fe. Se les puede
calificar como tales, si se quiere. Pero
teniendo bien en cuenta que el hecho
de ser católico no significa formar
grupo, ni siquiera en lo cultural e
ideológico, y, con mayor razón,
tampoco en lo político. Desde el
principio de la Obra, y no sólo desde
el Concilio, se ha procurado vivir un
catolicismo abierto, que defiende la
legítima libertad de las conciencias,
que lleva a tratar con caridad
fraterna a todos los hombres, sean o
no católicos, y a colaborar con todos,
participando de las diversas ilusiones
nobles que mueven a la humanidad.



Pongamos un ejemplo. Ante el
problema racial en Estados Unidos,
cada uno de los socios de la Obra
tendrá en cuanta las enseñanzas
claras de la doctrina cristiana sobre
la igualdad de todos los hombres y
sobre la injusticia de cualquier
discriminación. También conocerá y
se sentirá urgido por las indicaciones
concretas de los obispos americanos
sobre este problema. Defenderá por
tanto los legítimos derechos de todos
los ciudadanos y se opondrá a
cualquier situación o proyecto
discriminatorio. Tendrá en cuenta,
además, que para un cristiano no
basta con respetar los derechos de
los demás hombres, sino que hay que
ver, en todos, hermanos a los que
debemos un amor sincero y un
servicio desinteresado.

En la formación que da el Opus Dei a
sus socios, se insistirá más en esas
ideas en su país que en otros donde
ese problema concreto no se



presenta o se presenta con menos
urgencia. Lo que no hará nunca el
Opus Dei es dictar, y ni siquiera
sugerir, una solución concreta para
el problema. La decisión de apoyar
un proyecto de ley u otro, de
apuntarse a una asociación o a otra -
o de no apuntarse a ninguna-, de
participar o de no participar en una
determinada manifestación es algo
que decidirá cada uno de los socios.
Y, de hecho, se ve en todas partes que
los socios no actúan en bloque, sino
con un lógico pluralismo.

Estos mismos criterios explican el
hecho de que tantos españoles
miembros del Opus Dei sean
favorables al proyecto de ley sobre la
libertad religiosa en su país, tal como
ha sido redactada recientemente. Se
trata obviamente de una opción
personal, como también es personal
la opinión de quienes critiquen ese
proyecto. Pero todos han aprendido
del espíritu del Opus Dei a amar la



libertad y a comprender a los
hombres de todas las creencias. El
Opus Dei es la primera asociación
católica que, desde 1950, con
autorización de la Santa Sede, admite
como cooperadores a los no católicos
y a los no cristianos, sin
discriminación alguna, con amor
para todos.

7. Desde luego, es sabido por usted
que en algunos sectores de la
opinión pública el Opus Dei tiene
fama de ser en cierto modo
discutido. ¿Podría darme su
opinión de por qué esto es así, y
especialmente de cómo se
responde a la acusación sobre "el
secreto de conspiración" y "la
secreta conspiración" que a
menudo se apunta contra el Opus
Dei?

Me molesta profundamente todo lo
que pueda sonar a autoalabanza.
Pero ya que plantea usted este tema,



no puedo por menos de decirle que
me parece que el Opus Dei es una de
las organizaciones católicas que
cuenta con más amigos en todo el
mundo. Millones de personas,
también muchos no católicos y no
cristianos, la quieren y la ayudan.

Por otra parte, el Opus Dei es una
organización espiritual y apostólica.
Si se olvida este hecho fundamental -
o si uno se niega a creer en la buena
fe de los socios del Opus Dei que así
lo afirman- resulta imposible
entender lo que hacen. Ante la
imposibilidad de comprender, se
inventan versiones complicadas y
secretos que no han existido jamás.

Habla usted de acusación de secreto.
Eso es ya historia antigua. Podría
decirle, punto por punto, el origen
histórico de esa acusación
calumniosa. Durante muchos años
una poderosa organización, de la que
prefiero no hablar -la amamos y la



hemos amado siempre-, se dedicó a
falsear lo que no conocía. Insistían
en considerarnos como religiosos, y
se preguntaban: ¿por qué no piensan
todos del mismo modo?, ¿por qué no
llevan hábito o un distintivo? Y
sacaban ilógicamente como
consecuencia que constituíamos una
sociedad secreta.

Hoy eso ha pasado, y cualquier
persona medianamente informada
sabe que no hay secreto alguno. Que
no llevamos distintivo porque no
somos religiosos, sino cristianos
corrientes. Que no pensamos de la
misma manera, porque admitimos el
mayor pluralismo en todo lo
temporal y en las cuestiones
teológicas opinables. Un mejor
conocimiento de la realidad, y una
superación de celotipias infundadas,
ha llevado a dar por cerrada esa
triste y calumniosa situación.



No hay sin embargo que extrañarse
de que de de vez en cuando alguien
renueve los viejos mitos: porque
procuramos trabajar por Dios,
defendiendo la libertad personal de
todos los hombres, siempre
tendremos en contra a los sectarios
enemigos de esa libertad personal,
sean del campo que sean, tanto más
agresivos si son personas que no
pueden soportar ni la simple idea de
religión, o peor si se apoyan en un
pensamiento religioso de tipo
fanático.

No obstante, son mayoría -por
fortuna- las publicaciones que no se
contentan con repetir cosas viejas, y
falsas; que tienen clara conciencia de
que ser imparciales no es difundir
algo a mitad de camino entre la
realidad y la calumnia, sin esforzarse
por reflejar la verdad objetiva.
Personalmente pienso que también
es noticia decir la verdad,
especialmente cuando se trata de



informar de la actividad de tantas
personas que, perteneciendo al Opus
Dei o colaborando con él, se
esfuerzan, a pesar de los errores
personales -yo los tengo y no me
extraño de que también los tengan
los demás-, por realizar una tarea de
servicio a todos los hombres.
Desmontar un falso mito es siempre
interesante. Considero que es un
deber grave del periodista
documentarse bien, y tener su
información al día aunque a veces
eso suponga cambiar los juicios
hechos con anterioridad. ¿Es tan
difícil admitir que algo sea limpio,
noble y bueno, sin mezclar absurdas,
viejas y desacreditadas falsedades?

Informarse sobre el Opus Dei es bien
sencillo. En todos los países trabaja a
la luz del día, con el reconocimiento
jurídico de las autoridades civiles y
eclesiásticas. Son perfectamente
conocidos los nombres de sus
directores y de sus obras apostólicas.



Cualquiera que desee información
sobre nuestra Obra, puede obtenerla
sin dificultad, poniéndose en
contacto con sus directores o
acudiendo a alguna de nuestras
obras corporativas. Usted mismo
puede ser testigo de que nunca
ninguno de los dirigentes del Opus
Dei, o los que atienden a los
periodistas, han dejado de facilitarles
su tarea informativa, contestando a
sus preguntas o dando la
documentación adecuada.

Ni yo, ni ninguno de los miembros
del Opus Dei, pretendemos que todo
el mundo nos comprenda o que
comparta nuestros ideales
espirituales. Soy muy amigo de la
libertad y de que cada uno siga su
camino. Pero es evidente que
tenemos el derecho elemental de ser
respetados.



8. ¿Cómo explica el enorme éxito
del Opus Dei y por qué criterios
mide usted ese éxito?

Cuando una empresa es
sobrenatural, importan poco el éxito
o el fracaso, tal como suelen
entenderse de ordinario. Ya decía
San Pablo a los cristianos de Corinto,
que en la vida espiritual lo que
interesa no es el juicio de los demás,
ni nuestro propio juicio, sino el de
Dios.

Ciertamente la Obra está hoy
universalmente extendida:
pertenecen a ella hombres y mujeres
de cerca de setenta nacionalidades.
Al pensar en ese hecho, yo mismo me
sorprendo. No le encuentro
explicación humana alguna, sino la
voluntad de Dios, pues el Espíritu
sopla donde quiere, y se sirve de
quien quiere para realizar la
santificación de los hombres. Todo
eso es para mí ocasión de acción de



gracias, de humildad, y de petición a
Dios para saber siempre servirle.

Me pregunta también cuál es el
criterio con que mido y juzgo las
cosas. La respuesta es muy sencilla:
santidad, frutos de santidad.

El apostolado más importante del
Opus Dei, es el que cada socio realiza
con el testimonio de su vida y con su
palabra, en el trato diario con sus
amigos y compañeros de profesión.
¿Quién puede medir la eficacia
sobrenatural de este apostolado
callado y humilde? No se puede
valorar la ayuda que supone el
ejemplo de un amigo leal y sincero, o
la influencia de una buena madre en
el seno de la familia.

Quizá su pregunta se refiere a los
apostolados corporativos que realiza
el Opus Dei, suponiendo que en este
caso se pueden medir los resultados
desde un punto de vista humano,
técnico: si una escuela de



capacitación obrera consigue
promover socialmente a los hombres
que la frecuentan; si una universidad
da a sus estudiantes una formación
profesional y cultural adecuadas.
Admitiendo que su pregunta tiene
ese sentido, le diré que el resultado
se puede explicar en parte porque se
trata de labores realizadas por
personas que ejercitan ese trabajo
como una específica tarea
profesional, para la que se preparan
como todo el que desea hacer una
labor seria. Esto quiere decir, entre
otras cosas, que esas obras no se
plantean con esquemas
preconcebidos, sino que se estudian
en cada caso las necesidades
peculiares de la sociedad en la que se
van a realizar, para adaptarlas a las
exigencias reales.

Pero le repito que al Opus Dei no le
interesa primordialmente la eficacia
humana. El éxito o el fracaso real de
esas labores depende de que, estando



humanamente bien hechas, sirvan o
no para que tanto los que realizan
esas actividades como los que se
benefician de ellas, amen a Dios, se
sientan hermanos de todos los demás
hombres y manifiesten esos
sentimientos en un servicio
desinteresado a la humanidad.

9. ¿Querría describir cómo y por
qué fundó el Opus Dei y los
acontecimientos que considera los
hitos más importantes de su
desarrollo?

¿Por qué? Las obras que nacen de la
voluntad de Dios no tienen otro
porqué que el deseo divino de
utilizarlas como expresión de su
voluntad salvífica universal. Desde el
primer momento la Obra era
universal, católica. No nacía para dar
solución a los problemas concretos
de la Europa de los años veinte, sino
para decir a hombres y mujeres de
todos los países, de cualquier



condición, raza, lengua o ambiente -y
de cualquier estado: solteros,
casados, viudos, sacerdotes-, que
podían amar y servir a Dios, sin dejar
de vivir en su trabajo ordinario, con
su familia, en sus variadas y
normales relaciones sociales.

¿Cómo se fundó? Sin ningún medio
humano. Sólo tenía yo veintiséis
años, gracia de Dios y buen humor.
La Obra nació pequeña: no era más
que el afán de un joven sacerdote,
que se esforzaba en hacer lo que Dios
le pedía.

Me pregunta usted por hitos. Para
mí, es un hito fundamental en la
Obra cualquier momento, cualquier
instante en el que, a través del Opus
Dei, algún alma se acerca a Dios,
haciéndose así más hermano de sus
hermanos los hombres.

Quizá quería que le hablara de los
puntos cruciales cronológicos.
Aunque no son los más importantes,



le daré de memoria unas fechas, más
o menos aproximadas. Ya en los
primeros meses de 1935 estaba todo
preparado para trabajar en Francia,
concretamente en París. Pero
vinieron primero la guerra civil
española y luego la segunda guerra
mundial, y hubo que aplazar la
expansión de la Obra. Como ese
desarrollo era necesario, el
aplazamiento fue mínimo. Ya en
1940 se inicia la labor en Portugal.
Casi coincidiendo con el fin de las
hostilidades, aunque habiendo
precedido algunos viajes en los años
anteriores, se comienza en
Inglaterra, en Francia, en Italia, en
Estados Unidos, en México. Después,
la expansión tiene un ritmo
progresivo. A partir de 1949 y 1950:
en Alemania, Holanda, Suiza,
Argentina, Canadá, Venezuela y los
restantes países europeos y
americanos. Al mismo tiempo la
labor se va extendiendo a otros
continentes: el norte de Africa, Japón,



Kenya y otros países de East Africa,
Australia, Filipinas, Nigeria, etcétera.

También me gusta recordar, como
fechas capitales, especialmente las
continuas ocasiones en las que se ha
mostrado de modo palpable el cariño
que los Sumos Pontífices tienen por
nuestra Obra. Resido establemente
en Roma desde 1946, y así he tenido
ocasión de conocer y tratar a Pío XII,
a Juan XXIII y a Paulo VI. En todos he
encontrado siempre el cariño de un
padre.

10. ¿Estaría de acuerdo con la
afirmación que se ha hecho alguna
vez de que el ambiente peculiar de
España durante los últimos treinta
años ha facilitado el crecimiento
de la Obra en ese país?

En pocos sitios hemos encontrado
menos facilidades que en España. Es
el país -siento decirlo, porque amo
profundamente a mi Patria- donde
más trabajo y sufrimiento ha costado



hacer que arraigara la Obra. Cuando
apenas había nacido, encontró ya la
oposición de los enemigos de la
libertad individual y de personas tan
aferradas a las ideas tradicionales,
que no podían entender la vida de
los socios del Opus Dei: ciudadanos
corrientes, que se esfuerzan por vivir
plenamente su vocación cristiana sin
dejar el mundo.

Tampoco las obras corporativas de
apostolado han encontrado
especiales facilidades en España.
Gobiernos de países donde la
mayoría de los ciudadanos no son
católicos, han ayudado con mucha
más generosidad que el Estado
español, a las actividades docentes y
benéficas promovidas por miembros
de la Obra. La ayuda que esos
gobiernos concedan o puedan
conceder a las obras corporativas del
Opus Dei, como hace de modo
habitual con otras obras semejantes,
no suponen un privilegio, sino



sencillamente el reconocimiento de
la función social que realizan,
ahorrando dinero al erario público.

En su expansión internacional, el
espíritu del Opus Dei ha encontrado
inmediato eco y honda acogida en
todos los países. Si ha tropezado con
dificultades ha sido por falsedades
que venían precisamente de España
e inventadas por españoles, por
algunos sectores muy concretos de la
sociedad española. En primer lugar
la organización internacional de que
le hablaba; pero eso parece seguro
que es cosa pasada, y yo no guardo
rencor a nadie. Luego están algunas
personas que no entienden el
pluralismo, que adoptan actitud de
grupo, cuando no caen en una
mentalidad estrecha o totalitaria, y
que se sirven del nombre de católico
para hacer política. Algunos de ellos,
no me explico por qué -quizá por
falsas razones humanas-, parecen
encontrar un gusto especial en atacar



al Opus Dei, y como cuentan con
grandes medios económicos -el
dinero de los contribuyentes
españoles- sus ataques pueden ser
recogidos por cierta prensa.

Me doy cuenta perfectamente de que
usted está esperando nombres
concretos de personas e
instituciones. No se los daré, y espero
que comprenda la razón. Ni mi
misión ni la de la Obra son políticas:
mi oficio es rezar. Y no quiero decir
nada que pueda siquiera
interpretarse como una intervención
en política. Más aún, me duele
mucho hablar de estas cosas. He
callado durante casi cuarenta años, y
si ahora digo algo es porque tengo la
obligación de denunciar como
absolutamente falsas las
interpretaciones torcidas que
algunos intentan dar de una labor
que es exclusivamente espiritual. Por
eso, si bien hasta ahora he callado,
en lo sucesivo seguiré hablando, y, si



fuera necesario, cada vez con más
claridad.

Pero volviendo al tema central de su
pregunta, si muchas personas de
todas las clases sociales, también en
España, han procurado seguir a
Cristo con la ayuda de la Obra y
según su espíritu, la explicación no
se puede buscar en el ambiente o en
otros motivos extrínsecos. Prueba de
ello es que quienes afirman lo
contrario con tanta ligereza, ven
disminuir sus propios grupos; y las
causas exteriores son las mismas
para todos. Quizá sea también,
humanamente hablando, porque
ellos hacen grupo, y nosotros no
quitamos la libertad personal a
nadie.

Si el Opus Dei está bien desarrollado
en España -como también en algunas
otras naciones- puede ser una
concausa el hecho de que nuestra
labor espiritual se inició allí hace



cuarenta años, y -como le expliqué
antes- la guerra civil española y
después la guerra mundial hicieron
necesario aplazar el comienzo en
otros países. Quiero hacer constar sin
embargo que, desde hace años, los
españoles son una minoría en la
Obra.

No piense, repito, que no amo a mi
país, o que no me alegra
profundamente la labor que la Obra
allí realiza, pero es triste que haya
quien propague equívocos sobre el
Opus Dei y España.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-pa/article/por-que-nacio-
el-opus-dei-rezar-con-san-josemaria/

(18/02/2026)

https://opusdei.org/es-pa/article/por-que-nacio-el-opus-dei-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-pa/article/por-que-nacio-el-opus-dei-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-pa/article/por-que-nacio-el-opus-dei-rezar-con-san-josemaria/

	¿Por qué nació el Opus Dei?

